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Propuesta del día ¿Te atreves?

Hoy muere a manos de sus enemigos, quienes llevaban algún tiempo queriendo quitárselo

de en medio. Todo empieza en el lugar menos esperado: dentro del grupo de sus discípulos.

La traición de uno de ellos, Judas, es el primer paso. ¿Y por qué le quieren matar? Porque les

resulta muy peligroso. ¿Recuerdas esa frase suya: «Los últimos serán los primeros»? Tenía una

segunda parte: «Los primeros serán los últimos». 

 

Va a pasar por momentos muy duros: traición, detención, golpes, azotes, imposibilidad de

defenderse y crucifixión. En medio de todo esto llaman la atención sus gestos: al principio del

evangelio veremos cómo frena a sus discípulos para que no sigan agrediendo a quienes

vienen a detenerle y, al final, cuando le hayan crucificado, pronunciará palabras de cariño

hacia su madre. Entre un momento y el otro no le oiremos decir ni una sola palabra de

condena o de rechazo hacia quienes le maltratan y crucifican. Esa noche había uno que no

buscaba el poder en Jerusalén: se llamaba Jesús.

#GAZTEPAZKOA20
G U Z T I O K  E T X E A N ,  G U Z T I O N  E T X E A

V I E R N E S  1 0  D E  A B R I L                           " H E R I O T Z A "

¿QUÉ  CELEBRAMOS  HOY ?

V I ERNES  SANTO



Los siguientes enlaces os llevarán a la web de la Diócesis de Bilbao, donde encontraréis

las lecturas del día, y entre ellas el Evangelio correspondiente abajo del todo.

I RAKURGA IAK LECTURAS

Evangelio del día
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo (Jn 18, 1-19,42)

"A I TA ,  ZURE  ESKUETAN  JARTZEN  DOT  B I Z I TZA "

Ostiral Santuko liturgiaren hiru zatiek ederki adierazten dute ospakizunaren zentzua.

Hitzaren liturgiak harremanetan jartzen gaitu ospatzen ari garen gertaerekin, eta

ikuspegi berriak irekitzen dizkigu. Gurutzea gurtzen badugu, Jesusen bizitzako

gertaera bat ezagutuko dugu, asimilatzen eta argitzen saiatu behar duguna.

Jaunartzeak gogorarazten digu gure  liturgia-zeremonia nagusia heriotza bat

ospatzea dela; ez sufrimendua eta mina goraipatzen ditugulako, baizik eta Bizitza

ezagutzen dugulako, baita sufrimendu eta heriotzatzat  dugun horretan ere.

“PADRE  EN  TUS  MANOS  ENCOM IENDO  MI  V IDA "

Las tres partes en que se divide la liturgia del Viernes Santo, expresan perfectamente

el sentido de la celebración. La liturgia de la palabra nos pone en contacto con los

hechos que estamos conmemorando y nos abren perspectivas nuevas. La adoración

de la cruz nos lleva al reconocimiento de un hecho de la vida de Jesús que tenemos

que tratar de asimilar y desentrañar. La comunión nos recuerda que la principal

ceremonia litúrgica de nuestra religión es la celebración de una muerte; no porque

ensalcemos el sufrimiento y el dolor, sino porque descubrimos la Vida, incluso en lo

que percibimos como sufrimiento y muerte.

http://www.bizkeliza.org/eu/accion-pastoral/liturgia/estructura-vieja/ebanjelioa-eta-irakurgaiak/?fecha=10-04-2020&Submit=Ver&cHash=65a047a59874aeb4f9930221dcf1672b
http://www.bizkeliza.org/pastoral/liturgia/estructura/evangelio-y-lecturas/?fecha=10-04-2020&Submit=Ver


Circula por WhatsApp un vídeo en el que se le pregunta lo
siguiente a un inglés que prefería que la vida siguiera
como si no hubiera coronavirus para así salvar la
economía: «¿Qué cantidad de muertos consideras
aceptable para salvar la economía?» Él respondía que 70
fallecidos le parecían una cifra «razonable». A
continuación, aparecía un grupo de 70 personas y le
decían: «Así es como se ven 70 personas juntas». Algunas
eran miembros de su familia. Entonces volvían a
preguntarle: «Y ahora, ¿cuál crees que sería un número
aceptable?» Él respondía entonces que cero.

 

Todos los días nos informan una y otra vez de las cifras de
infectados y fallecidos por coronavirus en nuestro país y
en todo el mundo (también se están acordando de
informarnos de los que se curan). Seguro que al principio
esas cifras nos parecían sólo eso, cifras. Pero todo cambia
cuando oímos que el padre de fulanito está infectado, que
a una prima se lo han diagnosticado, que los abuelos de
no sé quién han fallecido… 

 

Qué diferentes suenan las cifras cuando en ellas están
incluidas personas conocidas o queridas. Sólo entonces
algunos han empezado a ponerse las pilas. Imaginad
cómo les sonarán esas mismas cifras al personal sanitario,

para quienes todos esos infectados por coronavirus tienen
nombres y apellidos. Qué duro tener que llegar a una
situación como la actual en la que, por falta de medios,

tienen que decidir a quién salvar y a quién no. En todos
estos ejemplos la preocupación por los demás aparece de
forma espontánea, algo que nos parece lógico. Pero no
siempre pasa así. Recordad a los que en el puente de San
José intentaron ir a sus segundas viviendas a pasar el fin
de semana.

 

La pandemia ha puesto encima
de la mesa un hecho que es
muy evidente pero que solemos
olvidar: que estamos todos en la
misma barca. Lo que marca la
diferencia es si los otros nos
importan o nos dan igual. En el
evangelio de hoy a Caifás y a
Pilato se les hacen las mismas
preguntas que al inglés del
vídeo de WhatsApp. Ellos
respondieron que sí a las dos.

 

Esa misma pregunta también
nos la pueden hacer a nosotros:

¿qué número de crucificados
son aceptables? Gente mayor
que está sola, gente pidiendo en
la calle, compañeros que sufren
acoso en el colegio, gente que
tiene que huir de sus países...  

 

La respuesta de Jesús fue "Cero"

porque para Dios no hay nada
que haga aceptable el
sufrimiento de otros. Ni siquiera
aunque vengan a detenerte,

como leíamos en el Evangelio
de hoy. ¿Y para nosotros?

¿QUÉ  CRUCES  TENGO
YO? 

¿SOY  O  HE  SIDO  UNA
CRUZ  PARA  OTROS?

¿QUIÉNES  SON  LAS
PERSONAS
CRUCIFICADAS  DE  MI
ENTORNO? 

¿CÓMO  PUEDO
ACERCARME  A  ELLAS?

APROVECHA  ESTE
VIERNES  SANTO  

PARA  PREGUNTARTE   

ALGUNAS  COSAS :

 

PARA  REFLEXIONAR :  

LOS  CRUCIFICADOS

[Si pinchas en la imagen se abrirá el vídeo]

https://www.youtube.com/watch?v=BwNtXH-bBik
https://www.youtube.com/watch?v=BwNtXH-bBik


PROPUESTA DEL DÍA. ¿TE ATREVES?

OTOITZA: PREGUNTAS A UN REY EN CRUZ
¿Qué corona es esa que te adorna, que por joyas tiene espinas?

¿Qué trono de árbol te tiene clavado?

¿Qué corte te acompaña, llena de gente llorando y fracasados?

¿Dónde está tu poder?

¿Por qué no hay manto real que cubra tu desnudez?

¿Dónde está tu pueblo?

Mi poder no compra ni pisa,

no mata ni obliga, tan solo ama.

Me viste la dignidad de la justicia

y cubre mi desnudez la misericordia.

Escribe en tu cruz el nombre de alguien al que hayas traicionado.

Escribe en tu cruz alguna situación en la que te has lavado las manos o desentendido de algo.

Escribe en tu cruz el nombre de alguien a quien hayas hecho daño de manera deliberada.

Escribe en tu cruz tus propias heridas.

Te invito a que en donde antes has escrito el nombre de alguien a quien has traicionado pongas una

palabra de perdón, una disculpa, una propuesta de reconciliación, un momento en el que tú has

recibido el perdón.

Te invito a que en donde antes has escrito una situación en la que te has lavado las manos o te has

desentendido escribas encima una situación en la que te has implicado o en la que podrías implicarte

sin preocuparte de ti, ni de las consecuencias.

Te invito a que en donde antes has escrito el nombre de alguien a quien hayas hecho daño de manera

deliberada pongas el nombre de alguien a quien hayas acompañado o ayudado.

Te invito a que en donde antes has escrito tus heridas pongas el nombre de las personas o lugares que

te curan, que son sanadoras para ti.

PASO 1: Dibuja una cruz o coge una si tienes en casa. 

Hoy vamos a mirar no sólo nuestras cruces, sino también las de otros. Y no lo vamos a hacer solos, sino con

Jesús. Quizá descubras que tú a veces también te has sentido como él, bajo el peso de una cruz. O que

quizá has colocado cruces sobre las espaldas de otros. ¿Recuerdas lo que decíamos en la introducción?

Jesús no te echa nada en cara, no te acusa con palabras ni con miradas. Sólo te invita a ser uno de los

suyos.

 

PASO 2: 

 

PASO 3:

Me corona el dolor de los inocentes.

Me retiene el amor invencible.

Me acompañan los desheredados,

los frágiles, los de corazón justo, 

todo aquel que se sabe fuerte en la debilidad.

Míos son quienes dan sin medida 

quienes miran el entorno con los ojos limpios,

los que tienen coraje para luchar

y paciencia para esperar.

Y si me entiendes vendrás conmigo.


